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Introducción

La vida de los hombres siempre será un verdadero camino, 
con un inicio y un punto de llegada. En el transcurso de 
esta travesía, suceden y provocamos muchos eventos. Al-

gunos son sorpresivos y poco preparados, otros son elaborados, 
llenos de sorpresa y alegría. En este caso, nos referimos al Año 
Santo del Jubileo 2025, “Peregrinos de Esperanza”. “La esperanza 
no defrauda” (Rm 5, 5). 

El año Jubilar es como “abrir las puertas del cielo”, desde donde 
fluyen bendiciones para todos los que las imploramos. Gracias al 
“poder” de las llaves que Jesús le dio a san Pedro y a sus sucesores: 
“A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra 
quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desa-
tado en los cielos”.

El papa Francisco, en la bula Spes non confundit, del 9 de mayo, 
Solemnidad de la Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo, del año 
2024, duodécimo de su Pontificado, en el numeral 6 nos indica 
que “ahora ha llegado el momento de un nuevo Jubileo, para abrir de 
par en par la Puerta Santa una vez más y ofrecer la experiencia viva 
del amor de Dios, que suscita en el corazón la esperanza cierta de la 
salvación en Cristo.

… será para toda la Iglesia una intensa experiencia de gracia y de 
esperanza, dispongo que la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro, 
en el Vaticano, se abra a partir del 24 de diciembre del corriente año 
2024, dando inicio así al Jubileo ordinario. El domingo sucesivo, 29 de 
diciembre de 2024, abriré la Puerta Santa de la Catedral de San Juan 
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de Letrán, que el 9 de noviembre de este año celebrará los 1700 años 
de su dedicación. A continuación, el 1 de enero de 2025, solemnidad de 
Santa María, Madre de Dios, se abrirá la Puerta Santa de la Basílica 
papal de Santa María la Mayor. Y, por último, el domingo 5 de enero se 
abrirá la Puerta Santa de la Basílica papal de San Pablo extramuros. 
Estas últimas tres Puertas Santas se cerrarán el domingo 28 de diciem-
bre del mismo año.

Establezco, además, que el domingo 29 de diciembre de 2024, en 
todas las catedrales y concatedrales, los obispos diocesanos celebren la 
Eucaristía como apertura solemne del Año jubilar …Durante el Año 
Santo, que en las Iglesias particulares finalizará el domingo 28 de di-
ciembre de 2025, ha de procurarse que el Pueblo de Dios acoja, con plena 
participación, tanto el anuncio de esperanza de la gracia de Dios como 
los signos que atestiguan su eficacia.

El Jubileo ordinario se clausurará con el cierre de la Puerta Santa 
de la Basílica papal de San Pedro en el Vaticano el 6 de enero de 2026, 
Epifanía del Señor. Que la luz de la esperanza cristiana pueda llegar 
a todas las personas, como mensaje del amor de Dios que se dirige a 
todos. Y que la Iglesia sea testigo fiel de este anuncio en todas partes 
del mundo”.

Conocidas estas disposiciones de la Iglesia, queremos pro-
poner a nuestra familia penitenciaria, desde la Dirección de 
la pastoral Justicia y Libertad, prepararnos para iniciar este 
año de gracia y bendición. La invitación es abrir las puertas 
de nuestro corazón, nuestra propia vida a la gracia de Dios, 
haciendo del año 2025, una experiencia de reconocimiento y 
perdón, permitiendo que la esperanza cristiana florezca en cada 
uno. Desde dentro de cada persona privada de la libertad, con-
tribuiremos a construir un mundo mejor y fortalecer el tejido 
social, haciéndonos protagonistas de la práctica del amor de 
Dios entre sus hijos.



9

El signo del Ancla se usará, tal como se menciona en la Sagra-
da Escritura: “Nosotros, los que acudimos a Él, nos sentimos po-
derosamente estimulados a aferrarnos a la esperanza que se nos 
ofrece. Esta esperanza que nosotros tenemos es como un ancla 
del alma, sólida y firme, que penetra más allá del velo, allí mismo 
donde Jesús entró por nosotros, como precursor” (Hb 6, 18-20). 
De este modo, aseguramos no sufrir un “naufragio espiritual”, 
manteniéndonos firmes en la fe, la esperanza y la caridad.

Este camino de nueve días en la preparación de la fiesta de la 
libertad y el compromiso de la merced de Dios para cada perso-
na privada de la libertad, especialmente, nos ayudará a integrar 
nuestras labores por el bien de las personas, sobre todo porque 
las consideraciones diarias y compromisos han nacido de la re-
flexión y oración de los mismos privados de la libertad, com-
prometidos con su proceso de resocialización en búsqueda de 
compensar y aportar el mejor bien para la sociedad.

Ahora, con la ayuda de Dios y bajo el patrocinio de Nuestra 
Señora de las Mercedes, emprendamos el camino de preparación 
al gran Jubileo de la Esperanza 2025, porque, como ha dicho el 
papa Francisco: “El próximo Jubileo puede ayudar mucho a res-
tablecer un clima de esperanza y confianza, como signo de un 
nuevo renacimiento que todos percibimos como urgente. Por esa 
razón elegí el lema Peregrinos de la Esperanza”.

El itinerario de las personas privadas de la libertad y de quie-
nes estamos a su pastoreo y cuidado es ser “Peregrinos de la Es-
peranza” para hallar la paz y la reconciliación en cada corazón. 
Que Nuestra Señora de la Merced nos acompañe en este caminar 
hacia la gracia y la esperanza que no defraudan, Cristo Jesús, 
verdadero Dios, verdadero hombre.

Dirección Pastoral Justicia y Libertad
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Por la señal de la Santa cruz , de nuestros enemigos , 
líbranos, Señor, Dios nuestro .

En el nombre del Padre y  del Hijo 
y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Dios mío,  
me arrepiento de todo corazón  
de todos mis pecados  
y los aborrezco,  
porque al pecar, no solo merezco  
las penas establecidas por ti  
justamente,  
sino principalmente porque te ofendí,  
a ti sumo Bien y digno de amor  
por encima de todas las cosas.  
Por eso propongo firmemente,  
con ayuda de tu gracia,  
no volver a pecar más 
y huir de toda ocasión de pecado. Amén.
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Oración inicial para todos los días

¡Oh! Virgen Santísima de las Mercedes, Redentora de 
Cautivos y Reina de cielo y tierra: Ante tu altar pos-
trados, aquí estamos para solicitar tus auxilios y pe-

dir tu bendición de Madre. No nos abandones. Ruega al Señor 
por nosotros y sigue ejercitando tu oficio de Patrona y abogada 
nuestra. Todo lo esperamos de Jesucristo en quien confiamos y 
de tu benigna y amorosa protección, que en tantas ocasiones nos 
ha librado del mal. Atiende a nuestra súplica y remedia la nece-
sidad que en esta novena te presentamos. Amén.

Oración para el primer día

Señor, Dios omnipotente y misericordioso, que así para librar a 
tu pueblo escogido de la esclavitud de Egipto hablaste a Moisés 
en el monte Horeb, desde una zarza que ardía sin consumirse. 
Así mismo, hablaste en Barcelona al Patriarca San Pedro Nolas-
co para que rescatase a los cautivos cristianos, siendo la mensa-
jera tu Santísima Madre, la Virgen María, que bajó del cielo y 
desde el primer instante de su vida fue como zarza milagrosa, 
pues jamás la tocó la llama de la culpa, ni perdió la hermosura 
de la gracia, ni su original pureza; te ruego que por la intercesión 
de la misma Santísima Madre tuya, no se abrase mi cuerpo en las 
llamas de la impureza, ni se manche mi alma con el pecado de la 
sensualidad para que, a imitación de esta celestial Señora, exhale 
mi corazón fragancias de pureza.

(Se rezan tres Ave Marías y se pide la gracia 
que se desea obtener)
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Consideración
De la Carta de san Pablo a los Romanos 5, 1-5

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo, por quien también tenemos entrada por la fe a 
esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de 
la gloria de Dios. Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las 
tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la pa-
ciencia, prueba; y la prueba, esperanza; y la esperanza no nos defrauda, 
porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos fue dado. 

Palabra de Dios.

Habla el papa Francisco en la Bula de convocación 
del Jubileo Ordinario del año 2025, 
Spes Non Confundit n.º 2

“Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, 
por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por Él hemos alcanzado, 
mediante la fe, la gracia en la que estamos afianzados, y por Él 
nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.... Y la espe-
ranza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos 
ha sido dado” (Rm 5, 1-2.5). Los puntos de reflexión que aquí nos 
propone san Pablo son múltiples. Sabemos que la Carta a los Ro-
manos marca un paso decisivo en su actividad de evangelización. 
Hasta ese momento la había realizado en el área oriental del Im-
perio y ahora lo espera Roma, con todo lo que esta representa a 
los ojos del mundo: un gran desafío, que debe afrontar en nom-
bre del anuncio del Evangelio, el cual no conoce barreras ni con-
fines. La Iglesia de Roma no había sido fundada por Pablo, pero 
él sentía vivo el deseo de llegar allí pronto para llevar a todos el 
Evangelio de Jesucristo, muerto y resucitado, como anuncio de 
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la esperanza que realiza las promesas, conduce a la gloria y, fun-
damentada en el amor, no defrauda.

Reflexión y compromiso de las personas privadas 
de la libertad

Desde este penal, Señor del cielo y de la esperanza, con la 
compañía de Nuestra Madre de las Mercedes, queremos, con fe, 
estar en paz con Dios y nuestros hermanos a través de quien se 
hizo hombre por nuestra salvación.

Nos queremos comprometer a: 

Recordar y meditar los mandamientos 
de la ley de Dios:

1.	 Amarás a Dios sobre todas las cosas.
2.	 No tomarás el nombre de Dios en vano.
3.	 Santificarás las fiestas.
4.	 Honrarás a tu padre y a tu madre.
5.	 No matarás.
6.	 No cometerás actos impuros.
7.	 No robarás.
8.	 No darás falso testimonio ni mentirás.
9.	 No consentirás pensamientos ni deseos impuros.
10.	No codiciarás los bienes ajenos.

Salutaciones para todos los días

Yo te venero con todo el corazón, Virgen Santísima de la 
Merced, sobre todos los ángeles y santos del paraíso, como 
hija del Eterno Padre y te consagro mi alma con todas 

sus potencias. Dios te salve, María, llena eres de gracia; el señor 
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es contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el 
fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por 
nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Yo te venero con todo el corazón, Virgen Santísima de la 
Merced, sobre todos los ángeles y santos del paraíso, como Ma-
dre de Dios Hijo y te consagro mi cuerpo con todos sus sentidos. 
Dios te salve, María, llena eres de gracia; el señor es contigo, 
bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu 
vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Yo te venero con todo el corazón, Virgen Santísima de la 
Merced, sobre todos los ángeles y santos del paraíso, como es-
posa del Espíritu Santo y te consagro mi corazón con todos sus 
afectos, pidiéndote que me obtengas de la Santísima Trinidad 
todos los medios y gracias que necesito para mi salvación eterna. 
Dios te salve, María, llena eres de gracia; el señor es contigo, 
bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu 
vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén

Oración para el segundo día

Rey soberano, Padre de misericordia y Dios de todo consuelo, 
que con la virtud de la vara de Moisés diste a conocer al faraón 
la eficacia de tu divino poder, pues con ella fue quebrantada la 
dureza de aquel perverso corazón y consiguió la libertad tu pue-
blo escogido; humildemente te rogamos, por la intercesión de la 
Virgen Santísima de la Merced, refrenes mis pasiones y ablandes 
la dureza de mi pobre corazón, para que, logrando con tu gracia 
quebrantar las cadenas de mis culpas, me vea libre de la escla-
vitud del pecado; y concediéndome la merced de tu caridad y 
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justicia, me des también el don de la perseverancia final, para 
merecer y lograr la gloria eterna. Amén.

(Se rezan tres Ave Marías y se pide la gracia 
que se desea obtener)

Consideración
De la Segunda Carta de san Pablo a los Corintios 6, 1-10

Así, pues, nosotros, como colaboradores suyos, os exhortamos tam-
bién a que no recibáis en vano la gracia de Dios, porque dice: “En tiem-
po aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido”.

Ahora es el tiempo aceptable; ahora es el día de salvación.

No damos a nadie ninguna ocasión de tropiezo, para que nuestro 
ministerio no sea desacreditado. Antes bien, nos recomendamos en todo 
como ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en nece-
sidades, en angustias, en azotes, en cárceles, en tumultos, en trabajos, 
en desvelos, en ayunos; en pureza, en conocimiento, en tolerancia, en 
bondad, en el Espíritu Santo, en amor sincero; en palabra de verdad, en 
poder de Dios y con armas de justicia a diestra y a siniestra; por honra y 
por deshonra, por mala fama y por buena fama; como engañadores, pero 
veraces; como desconocidos, pero bien conocidos; como moribundos, pero 
llenos de vida; como castigados, pero no muertos; como entristecidos, 
pero siempre gozosos; como pobres, pero enriqueciendo a muchos; como 
no teniendo nada, pero poseyéndolo todo.                      Palabra de Dios.

Habla el papa Francisco en la Bula de convocación 
del Jubileo Ordinario del año 2025, 
Spes Non Confundit n.º 4

San Pablo es muy realista. Sabe que la vida está hecha de ale-
grías y dolores, que el amor se pone a prueba cuando aumen-
tan las dificultades y la esperanza parece derrumbarse frente al 
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sufrimiento. Con todo, escribe: “Más aún, nos gloriamos hasta 
de las mismas tribulaciones, porque sabemos que la tribulación 
produce la constancia; la constancia, la virtud probada; la virtud 
probada, la esperanza” (Rm 5, 3-4). Para el Apóstol, la tribulación 
y el sufrimiento son las condiciones propias de los que anuncian 
el Evangelio en contextos de incomprensión y de persecución (cf. 
2Co 6, 3-10). Pero en tales situaciones, en medio de la oscuridad 
se percibe una luz; se descubre cómo lo que sostiene la evange-
lización es la fuerza que brota de la cruz y de la resurrección de 
Cristo. Y eso lleva a desarrollar una virtud estrechamente rela-
cionada con la esperanza: la paciencia. Estamos acostumbrados 
a quererlo todo y de inmediato, en un mundo donde la prisa 
se ha convertido en una constante. Ya no se tiene tiempo para 
encontrarse, y a menudo incluso en las familias se vuelve difícil 
reunirse y conversar con tranquilidad. La paciencia ha sido rele-
gada por la prisa, ocasionando un daño grave a las personas. De 
hecho, ocupan su lugar la intolerancia, el nerviosismo y a veces la 
violencia gratuita, que provocan insatisfacción y cerrazón.

San Pablo recurre frecuentemente a la paciencia para subrayar 
la importancia de la perseverancia y de la confianza en aquello que 
Dios nos ha prometido, pero sobre todo testimonia que Dios es pa-
ciente con nosotros, porque es “el Dios de la constancia y del consue-
lo” (Rm 15, 5). La paciencia, que también es fruto del Espíritu Santo, 
mantiene viva la esperanza y la consolida como virtud y estilo de 
vida. Por lo tanto, aprendamos a pedir con frecuencia la gracia de la 
paciencia, que es hija de la esperanza y al mismo tiempo la sostiene.

Reflexión y compromiso de las personas privadas 
de la libertad
Cada nuevo amanecer nos brinda la oportunidad de esperar 

la libertad física. Mientras tanto, la ejercitación de la paciencia 
nos capacita para reflexionar sobre ser tolerantes hacia lo que no 
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nos gusta, pero, al mismo tiempo, nos ayuda a “afinar” las virtu-
des necesarias para convivir en una sociedad que contribuiremos 
a transformar en una mejor oportunidad de vida, llena de Dios y 
orientada a la recuperación del tejido social. 

Nos queremos comprometer a: 

1.	 Conocer y amar a mi prójimo como es.

2.	 Disfrutar del día a día que jamás se repite, y aprender de 
él para la vida.

3.	 Ejercitarnos en la acción de gracias a Dios y a mis 
semejantes.

4.	 Trabajar por el propio bien y el de mi prójimo, sabiendo 
que todo viene de Dios.

Oración para el tercer día

Poderosísimo Señor y Padre compasivo que después de librarlos 
del cautiverio, diste a los israelitas una columna de esperanza y 
consuelo, pues durante el día, en forma de nube, los defendía de 
los rayos y ardores del sol, y por la noche, en figura de fuego, les 
iluminaba para librarlos de todo riesgo y peligro; humildemente 
te suplico por mediación de María Santísima de la Merced, que 
consigamos vernos libres de los rigores de tu justicia y merezca-
mos, por tu piedad, el fuego del divino amor que abrase siempre 
nuestros corazones y sirva de luz que disipe las sombras de nues-
tra ignorancia para que no perdamos nunca el camino del cielo. 
Amén.

(Se rezan tres Ave Marías y se pide la gracia 
que se desea obtener)
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Consideración
Del Santo Evangelio según san Mateo 5, 8-9

Bienaventurados los de limpio corazón, porque verán a Dios. 
Bienaventurados los pacificadores, porque serán llamados hijos de Dios. 

Palabra de Dios

Habla el papa Francisco en la Bula de convocación 
del Jubileo Ordinario del año 2025, 
Spes Non Confundit n.º 8

Que el primer signo de esperanza se traduzca en paz para el 
mundo, el cual vuelve a encontrarse sumergido en la tragedia 
de la guerra. La humanidad, desmemoriada de los dramas del 
pasado, está sometida a una prueba nueva y difícil cuando ve a 
muchas poblaciones oprimidas por la brutalidad de la violencia. 
¿Qué más les queda a estos pueblos que no hayan sufrido ya? 
¿Cómo es posible que su grito desesperado de auxilio no impulse 
a los responsables de las Naciones a querer poner fin a los nume-
rosos conflictos regionales, conscientes de las consecuencias que 
puedan derivarse a nivel mundial? ¿Es demasiado soñar que las 
armas callen y dejen de causar destrucción y muerte?

.... La exigencia de paz nos interpela a todos y urge que se lle-
ven a cabo proyectos concretos. Que no falte el compromiso de 
la diplomacia por construir con valentía y creatividad espacios 
de negociación orientados a una paz duradera.

Reflexión y compromiso de las personas privadas 
de la libertad

La paz no es solo la ausencia de conflictos armados o de 
diferencias entre personas o pueblos. La paz implica armonía, 
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convivir aceptando las diferencias del otro, buscando aquello  
que nos une, fortaleciendo el bienestar y la convivencia cercana 
entre personas o pueblos.

Nos queremos comprometer a: 

1.	 Armonizar mi convivencia en el pabellón-patio con mis 
semejantes.

2.	 Consolidar una red de fortalezas y convivencia entre mis 
hermanos privados de libertad.

3.	 Proyectar mi plan personal de vida como generador de 
paz y oportunidades de progreso social.

Oración para el cuarto día

¡Dulcísimo Jesús, Dios infinito, Hijo unigénito de María!; 
pues manifestaste a los hombres que te es agradable el título de 
la Merced con que veneramos a tu Santísima Madre: haz, Señor, 
que experimentemos el poder de este celestial nombre y singular 
devoción, y que la Reina del cielo y de la tierra nos defienda del 
enemigo infernal y de todas sus asechanzas y tentaciones para 
servirte en esta vida y cantarte himnos de alabanza por toda la 
eternidad. Amén.

(Se rezan tres Ave Marías y se pide la gracia 
que se desea obtener)

Consideración
Del Libro del Genesis 1, 26-28

Entonces dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, confor-
me a nuestra semejanza; y tenga potestad sobre los peces del mar, las 
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aves de los cielos y las bestias, sobre toda la tierra y sobre todo animal 
que se arrastra sobre la tierra”.

Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón 
y hembra los creó.

Los bendijo Dios y les dijo: “Fructificad y multiplicaos; llenad la 
tierra y sometedla; ejerced potestad sobre los peces del mar, las aves de 
los cielos y todas las bestias que se mueven sobre la tierra”.

Palabra de Dios.

Habla el papa Francisco en la Bula de convocación 
del Jubileo Ordinario del año 2025, 
Spes Non Confundit n.º 9

Mirar el futuro con esperanza también equivale a tener una 
visión de la vida llena de entusiasmo para compartir con los demás. 
Sin embargo, debemos constatar con tristeza que en muchas 
situaciones falta esta perspectiva. La primera consecuencia de 
ello es la pérdida del deseo de transmitir la vida. A causa de los 
ritmos frenéticos de la vida, de los temores ante el futuro, de 
la falta de garantías laborales y tutelas sociales adecuadas, de 
modelos sociales cuya agenda está dictada por la búsqueda de 
beneficios más que por el cuidado de las relaciones, se asiste en 
varios países a una preocupante disminución de la natalidad.

La comunidad cristiana, por tanto, no se puede quedar atrás 
en su apoyo a la necesidad de una alianza social para la esperanza, 
que sea inclusiva y no ideológica, y que trabaje por un porvenir 
que se caracterice por la sonrisa de muchos niños y niñas que 
vendrán a llenar las tantas cunas vacías que ya hay en numerosas 
partes del mundo. Pero todos, en realidad, necesitamos recuperar 
la alegría de vivir, porque el ser humano, creado a imagen y 
semejanza de Dios, no puede conformarse con sobrevivir o 
subsistir mediocremente, amoldándose al momento presente 



21

y dejándose satisfacer solamente por realidades materiales. 
Eso nos encierra en el individualismo y corroe la esperanza, 
generando una tristeza que se anida en el corazón, volviéndonos 
desagradables e intolerantes.

Reflexión y compromiso de las personas privadas 
de la libertad

La Palabra de Dios nos recuerda que somos hechos a imagen 
y semejanza de Él. Por lo tanto, como seres humanos, nos corres-
ponde ver con esperanza el presente y el futuro de la humanidad 
y asumir la responsabilidad de ser verdaderos padres y madres. 
Aunque estemos en situación de internos privados de la libertad, 
no estamos privados de la responsabilidad familiar con nuestros 
descendientes. Somos padres y madres capaces de amar el regalo 
de Dios y de asumir responsablemente la educación y el ejemplo 
para nuestros hijos. Empezamos enseñándoles a reconocer nuestras 
debilidades y a aceptar la grandeza que Dios ha puesto en cada uno, 
porque Él nos ha elegido como hijos suyos en su Hijo Jesucristo, un 
gran ejemplo para nosotros, padres entre rejas. 

Nos queremos comprometer a: 
Escribir una carta a mi familia, enfatizando mi compromiso 

como Padre / Madre / Familiar cercano, reiterando que “soy respon-
sable de su educación y de la elección de vida que hagan”. 

Oración para el quinto día

Clementísimo Señor, Padre amoroso y benignísimo creador 
nuestro, somos pecadores y, por ello merecedores de castigo en 
este mundo y en el otro, más por tu infinita misericordia, nos 
concedes un refugio seguro en la protección de tu Santísima 
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Madre; continúa derramando tus divinas bendiciones sobre 
cuantos la veneramos como a Madre de merced y misericordia 
para que, libres de los peligros de este mundo, lleguemos con su 
protección al puerto seguro de la gloria. Amén.

(Se rezan tres Ave Marías y se pide la gracia 
que se desea obtener)

Consideración
Del Libro del Profeta Isaías 61, 1

El espíritu del Señor Dios está en mí, porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado a llevar la Buena Nueva a los padres, a curar los corazones 
oprimidos, a anunciar la libertad a los cautivos, la liberación de los presos.

Palabra de Dios.

Habla el papa Francisco en la Bula de convocación 
del Jubileo Ordinario del año 2025, 
Spes Non Confundit n.º 10

El profeta Isaías retoma lo establecido por la Ley mosaica. 
Estas son las palabras que Jesús hizo suyas al comienzo de su 
ministerio, declarando que Él mismo era el cumplimiento del 
“año de gracia del Señor” (cf. Lc 4, 18-19). Que, en cada rin-
cón de la tierra, los creyentes, especialmente los pastores, se 
hagan intérpretes de tales peticiones, formando una sola voz 
que reclame con valentía condiciones dignas para los reclusos, 
respeto de los derechos humanos y sobre todo la abolición de 
la pena de muerte, recurso que para la fe cristiana es inadmisi-
ble y aniquila toda esperanza de perdón y de renovación. Para 
ofrecer a los presos un signo concreto de cercanía, deseo abrir 
yo mismo una Puerta Santa en una cárcel, a fin de que sea para 
ellos un símbolo que invita a mirar al futuro con esperanza y 
con un renovado compromiso de vida.
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Reflexión y compromiso de las personas privadas 
de la libertad

Es para nosotros, personas privadas de la libertad, un verdadero 
signo de esperanza descubrir en la Palabra de Dios la oportunidad 
de conversión y de regeneración. Queremos ser libres, romper nues-
tras ataduras de pecado y abrazar la gracia de Dios entre nosotros. 

A lo largo de esta novena, nos damos cuenta del plan que 
Dios tiene también para nosotros, esto es un llamado a la liber-
tad desde lo profundo de nuestro ser.

Somos personas dignas y disponibles para Dios a través de 
nuestros prójimos. Mi futuro es la libertad desde mi propio com-
promiso de vida. 

Nos queremos comprometer a: 

Preparar una buena confesión de vida:

1.	 Examen de conciencia.

2.	 Dolor por los pecados.

3.	 Próposito de enmienda.

4.	 Confesión de los pecados.

5.	 Cumplir la penitencia.

Oración para el sexto día

Señor, Dios de la misericordia, que por medio de la reina Es-
ther libraste a los israelitas de la sentencia de muerte dictada por 
Asuero; te rogamos, piadoso dueño de nuestras almas, que, por la 
intercesión de la Santísima Virgen María de la Merced, nos libres 
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de la muerte del pecado, concediéndonos la libertad de los Hijos 
de Dios y vivir en gracia hasta que podamos gozar eternamente 
en la gloria. Amén.

(Se rezan tres Ave Marías y se pide la gracia 
que se desea obtener)

Consideración
Del Evangelio según san Marcos 10, 17-22

Cuando Jesús salía para irse, vino un hombre corriendo, y 
arrodillándose delante de Él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué haré 
para heredar la vida eterna?”. Jesús le respondió: “¿Por qué me 
llamas bueno? Nadie es bueno, sino solo uno, Dios. Tú sabes los 
mandamientos: ̒ No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, 
no levantarás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y 
a tu madreʼ. Él dijo: “Maestro, todo esto lo he guardado desde 
mi juventud”. Jesús, mirándolo, lo amó y le dijo: “Una cosa te falta: 
ve y vende cuanto tienes y da a los pobres, y tendrás un tesoro 
en el cielo; entonces vienes y me sigues”. Pero él, afligido por estas 
palabras, se fue triste, porque era dueño de muchos bienes.

Palabra del Señor.

Habla el papa Francisco en la Bula de convocación 
del Jubileo Ordinario del año 2025, 
Spes Non Confundit n.º 12-13

También necesitan signos de esperanza aquellos que en sí 
mismos la representan: los jóvenes. Ellos, lamentablemente, con 
frecuencia ven que sus sueños se derrumban. No podemos decep-
cionarlos; en su entusiasmo se fundamenta el porvenir. Es hermoso 
verlos liberar energías, por ejemplo: cuando se entregan con tesón 
y se comprometen voluntariamente en las situaciones de catástrofe 
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o de inestabilidad social. Sin embargo, resulta triste ver jóvenes 
sin esperanza. Por otra parte, cuando el futuro se vuelve incierto e 
impermeable a los sueños; cuando los estudios no ofrecen oportu-
nidades y la falta de trabajo o de una ocupación suficientemente 
estable amenazan con destruir los deseos, entonces es inevitable 
que el presente se viva en la melancolía y el aburrimiento. La ilu-
sión de las drogas, el riesgo de caer en la delincuencia y la búsqueda 
de lo efímero crean en ellos, más que en otros, confusión y oscure-
cen la belleza y el sentido de la vida, abatiéndolos en abismos os-
curos e induciéndolos a cometer gestos autodestructivos. Por eso, 
que el Jubileo sea en la Iglesia una ocasión para estimularlos. Ocu-
pémonos con ardor renovado de los jóvenes, los estudiantes, los 
novios, las nuevas generaciones. ¡Que haya cercanía a los jóvenes, 
que son la alegría y la esperanza de la Iglesia y del mundo!

No pueden faltar signos de esperanza hacia los migrantes, que 
abandonan su tierra en busca de una vida mejor para ellos y sus 
familias. Que sus esperanzas no se vean frustradas por prejuicios 
y cerrazones; que la acogida, que abre los brazos a cada uno en 
razón de su dignidad, vaya acompañada por la responsabilidad, 
para que a nadie se le niegue el derecho a construir un futuro 
mejor. Que, a los numerosos exiliados, desplazados y refugiados, a 
quienes los conflictivos sucesos internacionales obligan a huir 
para evitar guerras, violencia y discriminaciones, se les garantice 
la seguridad, el acceso al trabajo y a la instrucción, instrumentos 
necesarios para su inserción en el nuevo contexto social.

Reflexión y compromiso de las personas privadas 
de la libertad

Entre jóvenes y migrantes privados de la libertad, a menu-
do nuestra perspectiva de vida se oscurece y nuestra esperanza 
vacila.
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Sin embargo, ahora es el momento de renovar nuestra con-
fianza en Dios. Él siempre se ha portado “fino” con nosotros, y 
queremos que la alegría que nos transmite su Palabra sea un signo 
de esperanza y confianza para nuestra búsqueda de la libertad.

Nos queremos comprometer a 

1.	 Revisar y fortalecer mis compromisos en mi proyecto per-
sonal de vida.

2.	 Meditar la parábola del joven rico; san Marcos 10, 17-30; 
san Mateo 19, 16-30; san Lucas 18, 18-30

Oración para el séptimo día

Eterno y omnipotente Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que 
coronaste a la Santísima Virgen María de estrellas y la vestiste de 
gloria y majestad, dándole poder contra todos nuestro enemigos; 
te suplicamos con la mayor confianza, nos otorgues el favor de 
considerarnos como devotos y esclavos de tan esclarecida Seño-
ra, pues la invocamos como Madre de la merced y misericordia, 
para que así nos veamos libres de las asechanzas del enemigo in-
fernal ahora y en la hora de nuestra muerte y podamos conseguir 
la gloria eterna. Amén.

(Se rezan tres Ave Marías y se pide la gracia 
que se desea obtener)

Consideración
De la Primera Carta de san Pablo a los Corintios 13, 11-13

Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juz-
gaba como niño; pero cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. 
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Ahora vemos por espejo, oscuramente; pero entonces veremos cara a 
cara. Ahora conozco en parte, pero entonces conoceré como fui conoci-
do. Ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el 
mayor de ellos es el amor.

Palabra de Dios.

Habla el papa Francisco en la Bula de convocación 
del Jubileo Ordinario del año 2025, 
Spes Non Confundit n.º 18-19

En su dinamismo inseparable, la esperanza es la que, por así 
decirlo, señala la orientación, indica la dirección y la finalidad 
de la existencia cristiana. Por eso el apóstol Pablo nos invita a 
“alegrarnos en la esperanza, a ser pacientes en la tribulación y 
perseverantes en la oración” (cf. Rm 12, 12). Sí, necesitamos que 
“sobreabunde la esperanza” (cf. Rm 15, 13) para testimoniar de 
manera creíble y atrayente la fe y el amor que llevamos en el 
corazón; para que la fe sea gozosa y la caridad entusiasta; para 
que cada uno sea capaz de dar, aunque sea una sonrisa, un gesto 
de amistad, una mirada fraterna, una escucha sincera, un servi-
cio gratuito, sabiendo que, en el Espíritu de Jesús, esto puede 
convertirse en una semilla fecunda de esperanza para quien lo 
recibe. Pero, ¿cuál es el fundamento de nuestra espera?

....Nosotros, en cambio, en virtud de la esperanza en la que 
hemos sido salvados, mirando al tiempo que pasa, tenemos la 
certeza de que la historia de la humanidad y la de cada uno de 
nosotros no se dirigen hacia un punto ciego o un abismo oscuro, 
sino que se orientan al encuentro con el Señor de la gloria. Viva-
mos por tanto en la espera de su venida y en la esperanza de vivir 
para siempre en Él. Es con este espíritu que hacemos nuestra la 
ardiente invocación de los primeros cristianos, con la que termi-
na la Sagrada Escritura: “¡Ven, Señor Jesús!” (Ap 22, 20).
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Reflexión y compromiso de las personas privadas 
de la libertad

La Virgencita de las Mercedes, en este tiempo de desierto y 
de búsqueda del oasis de la vida verdadera, nos hace ver que las 
“cadenas” pueden convertirse en “escalera” para la libertad, es el 
ejercicio de la perseverancia en el día a día para buscar las me-
jores oportunidades que nos lleven a vivir en la construcción de 
un encuentro definitivo con el Dios de la vida, el Señor de la es-
peranza, el espíritu del amor, es decir, vivir el Dios con nosotros. 

Nos queremos compremeter a: 

1.	 Orar por los vivos y por los difuntos.

2.	 Con mis hermanos privados de la libertad, compartir y 
reflexionar: 1Co 13, 13 “Ahora permanecen la fe, la esperanza y 
el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor”.

Oración para el octavo día

Amantísimo Dios y piadoso Señor, que para librar del cas-
tigo de la muerte a tu siervo Nabal, dispusiste que bajara del 
monte la prudente Abigail para postrarse ante el Rey David; te 
suplicamos rendidamente que por los ruegos de la hermosísima 
y prudente Virgen María de la Merced, tu Madre, que bajó del 
monte de la gloria a la ciudad de Barcelona para dar consuelo a 
todos los afligidos y libertad a los cautivos cristianos, nos libres 
de todo peligro de cuerpo y alma y nos concedas entrada segura 
en la gloria celestial. Amén.

(Se rezan tres Ave Marías y se pide la gracia 
que se desea obtener)
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Consideración
De la Primera Carta de Juan 4, 7-10
Amados, amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios. Todo 

aquel que ama es nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no 
ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se mostró el amor de 
Dios para con nosotros: en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo 
para que vivamos por Él. En esto consiste el amor: no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó a nosotros y envió a su 
Hijo en propiciación por nuestros pecados.

Palabra de Dios

Habla el papa Francisco en la Bula de convocación 
del Jubileo Ordinario del año 2025, 
Spes Non Confundit n.º 22

....el juicio de Dios, que tiene lugar tanto al culminar nuestra 
existencia terrena como al final de los tiempos. Con frecuencia, 
el arte ha intentado representarlo —pensemos en la obra maes-
tra de Miguel Ángel en la Capilla Sixtina— acogiendo la con-
cepción teológica de su tiempo y transmitiendo a quien observa 
un sentimiento de temor. Aunque es justo disponernos con gran 
conciencia y seriedad al momento que recapitula la existencia, 
al mismo tiempo es necesario hacerlo siempre desde la dimen-
sión de la esperanza, virtud teologal que sostiene la vida y hace 
posible que no caigamos en el miedo. El juicio de Dios, que es 
amor (cf. 1Jn 4, 8.16), no podrá basarse más que en el amor, de 
manera especial en cómo lo hayamos ejercitado respecto a los 
más necesitados, en los que Cristo, el mismo Juez, está presente 
(cf. Mt 25, 31-46). Se trata, por lo tanto, de un juicio diferente 
al de los hombres y los tribunales terrenales; debe entenderse 
como una relación en la verdad con Dios amor y con uno mismo 
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en el corazón del misterio insondable de la misericordia divina. 
En este sentido, la Sagrada Escritura afirma: “Tú enseñaste a tu 
pueblo que el justo debe ser amigo de los hombres y colmaste a 
tus hijos de una feliz esperanza, porque, después del pecado, das 
lugar al arrepentimiento.... y, al ser juzgados, contamos con tu 
misericordia” (Sb 12, 19.22). Como escribía Benedicto XVI, “en 
el momento del Juicio experimentamos y acogemos este predo-
minio de su amor sobre todo el mal en el mundo y en nosotros. 
El dolor del amor se convierte en nuestra salvación y nuestra 
alegría”.

El Juicio, entonces, se refiere a la salvación que esperamos y 
que Jesús nos ha obtenido con su muerte y resurrección. Por lo 
tanto, está dirigido a abrirnos al encuentro definitivo con Él. Y 
dado que no es posible pensar en ese contexto que el mal realiza-
do quede escondido, este necesita ser purificado, para permitirnos 
el paso definitivo al amor de Dios.

Reflexión y compromiso de las personas privadas 
de la libertad

No nacimos pa´ semillas es un libro de Alonso Salazar, escritor 
colombiano, publicado al inicio de la década de los años 90, en 
uno de sus apartados dice: “La violencia es una parte de la rea-
lidad de Medellín. vivimos en una ciudad en guerra. Una guerra 
donde intervienen muchos poderes y donde los protagonistas 
son los jóvenes. Ellos son los que matan y mueren. Ejecutantes de 
un libreto escrito por otras manos e inspirado en el sentido trá-
gico que sigue marcando nuestra historia”. Pero hoy cambiamos 
nuestra actitud, gracias a esta novena de la Madre de la Merced, 
pues nacimos para vivir el amor de Dios, aquí, ahora y después. 
Hoy recordamos que el juicio de Dios siempre se basa en el amor, 
que es entrega de la vida por la vida verdadera. 
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Nos queremos comprometer a: 

Elaborar una cartelera por pabellón-patio, con las obras de 
misericordia corporales y espirituales.

Oración para el noveno día

Dios y Señor de todo el universo, que compadecido de nues-
tras miserias te dignaste bajar a redimirnos de la esclavitud del 
pecado haciéndote hombre en las purísimas entrañas de María; 
te rogamos, por ese infinito amor tuyo, que, habiendo elegido 
a la Virgen Madre tan pura y tan misericordiosa, ella derrame 
sobre todos tus devotos la abundancia de tus bendiciones. Con 
la intercesión de la Virgen María de la Merced, ayúdanos a seguir 
el camino de las virtudes y alcanzar la Bienaventuranza Eterna, 
adorándote en tus moradas celestiales, donde vives y reinas con 
el Padre y el Espíritu Santo, y eres Dios por los siglos de los si-
glos. Amén.

(Se rezan tres Ave Marías y se pide la gracia 
que se desea obtener)

Consideración
De la Segunda Carta de san Pablo a los Corintios 5, 19-21.

Pues Dios, por medio de Cristo, estaba reconciliando al mundo, 
no teniendo en cuenta sus pecados y haciéndonos a nosotros deposi-
tarios de la palabra de la reconciliación. Somos, pues, embajadores 
de Cristo, como si Dios exhortase por nosotros. En nombre de Cristo 
les rogamos: reconcíliense con Dios. Al que no conoció pecado, lo hizo 
pecado en lugar nuestro, para que nosotros seamos en Él justicia de 
Dios.

Palabra de Dios.
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Habla el papa Francisco en la Bula de convocación 
del Jubileo Ordinario del año 2025, 
Spes Non Confundit n.º 23-24

La Reconciliación sacramental no es solo una hermosa oportu-
nidad espiritual, sino que representa un paso decisivo, esencial e 
irrenunciable para el camino de fe de cada uno. En ella permitimos 
que el Señor destruya nuestros pecados, que sane nuestros corazo-
nes, que nos levante y nos abrace, que nos muestre su rostro tierno y 
compasivo. No hay mejor manera de conocer a Dios que dejándonos 
reconciliar con Él experimentando su perdón. Por eso, no renuncie-
mos a la Confesión, sino redescubramos la belleza del sacramento de 
la sanación y la alegría, la belleza del perdón de los pecados.

Perdonar no cambia el pasado, no puede modificar lo que ya 
sucedió; y, sin embargo, el perdón puede permitir que cambie el 
futuro y se viva de una manera diferente, sin rencor, sin ira ni 
venganza. El futuro iluminado por el perdón hace posible que 
el pasado se lea con otros ojos, más serenos, aunque estén aún 
surcados por las lágrimas.

La esperanza encuentra en la Madre de Dios su testimonio más 
alto. En ella vemos que la esperanza no es un fútil optimismo, 
sino un don de gracia en el realismo de la vida. Como toda ma-
dre, cada vez que María miraba a su Hijo pensaba en el futuro, y 
ciertamente en su corazón permanecían grabadas esas palabras 
que Simeón le había dirigido en el templo: “Este niño será causa 
de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de con-
tradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón”. (Lc 
2, 34-35). Por eso, al pie de la cruz, mientras veía a Jesús inocente 
sufrir y morir, aun atravesada por un dolor desgarrador, repetía 
su “sí”, sin perder la esperanza y la confianza en el Señor. De ese 
modo ella cooperaba por nosotros en el cumplimiento de lo que 
había dicho su Hijo, anunciando que “debía sufrir mucho y ser 
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rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; 
que debía ser condenado a muerte y resucitar después de tres 
días” (Mc 8, 31), y en el tormento de ese dolor ofrecido por amor 
se convertía en nuestra Madre, Madre de la esperanza. No es ca-
sual que la piedad popular siga invocando a la Santísima Virgen 
como Stella maris, un título expresivo de la esperanza cierta de 
que, en los borrascosos acontecimientos de la vida, la Madre de 
Dios viene en nuestro auxilio, nos sostiene y nos invita a confiar 
y a seguir esperando.

Reflexión y compromiso de las personas privadas 
de la libertad

Mientras vamos de camino podemos tener dos alternativas: 

a.	 Permanecer al margen, dejando que la vida pase sin invo-
lucrarse ni tomar acción.

b.	 Ser protagonistas de nuestra propia vida, generadores de 
esperanza y receptores de la misericordia divina que nos 
mira con amor y realidad cada día. 

Nuestra señora de las Mercedes es portadora de la indulgen-
cia del amor de Dios para cada uno de nosotros, personas priva-
das de la libertad.

Nos queremos comprometer a: 

1.	 Aprovechar cada día para vivir la misericordia de Dios 
que me lleva a fortalecerme en la esperanza cristiana.

Escribir una carta a la Madre de la Merced en la que exprese 
mi firme deseo de ser una constante fuente de esperanza para la 
humanidad. En ella, manifestaré mis compromisos diarios para 
apoyar a mi familia, a mis hermanos de camino, y a mí mismo.



Oración final
Acudimos a ti, gloriosa madre de misericordia, para implorar una vez más 
tu auxilio, pidiendo la conversión de los pecadores, la estabilidad cristiana 
de la familia, la paz de tus hijos y el descanso eterno de nuestros queridos 
difuntos. Ruega por nosotros, Virgen bendita de las Mercedes. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Magnificat
(Lc 1, 46-55)
Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios 

mi Salvador, porque ha mirado la humillación de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones porque el 

Poderoso ha hecho obras grandes por mí. Su nombre es Santo y su 
misericordia llega a sus fieles de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón. 
Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes. A los 
hambrientos los colma de bienes y a los ricos despide vacíos.

Auxilia a Israel su siervo, acordándose de su santa alianza según 
lo había prometido a nuestros padres en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo como era en principio 
ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.

Acordaos, oh piadosísima Virgen María 
Acordaos, oh piadosísima Virgen María, que jamás se ha oído que algu-
no de los que han recurrido a tu protección, implorando tu asistencia 
y reclamando tu socorro, haya sido abandonado por ti. Con esta con-
fianza, también a ti acudo, oh Madre, Virgen de las vírgenes. Aunque 
me presento ante ti agobiado por el peso de mis pecados, me atrevo a 
comparecer ante tu presencia soberana. 

No deseches mis humildes súplicas, oh Madre del Verbo divino; 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.
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NOVENA A Nuestra Señora 
de la Merced

Nuestra Señora de la Merced

NOVENA A

l tema de las advocaciones marianas 
concentra de manera interesante todo 

el estudio de la mariología con la práctica 
pastoral, porque es una realidad dentro de la 
historia de la salvación que testimonia la fe 
cristiana de los pueblos del mundo. 

La Virgen de la Merced es una de las advoca-
ciones marianas, equivalente también a Vir-
gen de la Misericordia, pues el título “Merced” 
es ante todo “misericordia”; por esta razón es 
patrona de las cárceles e instituciones peni-
tenciarias, así como de los cautivos o los que 
cumplen prisión.

Unámonos a esta devoción y pidamos la in-
tercesión de la Virgen María por todos los 
que necesitan de su consuelo y de la miseri-
cordia del Señor.

E
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